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Resumen
El siguiente artículo da cuenta de un ejercicio 

investigativo llevado a cabo a través de la 
metodología de investigación-acción, la cual 
tuvo como propósito reflexionar acerca de la 

incidencia de una estrategia de aprendizaje 
cooperativo frente al reconocimiento de la 

diversidad y la convivencia en el aula, en una 
institución de educación inclusiva, en los 

grados precoz, transición, primero, segundo 
y terceros, en la ciudad de Bogotá-Colombia. 

Los resultados se encuentran dirigidos 
hacia los alcances, aportes y dinámicas que 

surgieron de la estrategia aplicada, en donde 
se lograron reconocer dos elementos clave: 
la comunicación y la convivencia, aspectos 

esenciales que contribuyeron a la construcción 
de experiencias significativas de aprendizaje 
cooperativo implementadas con los cursos 

mencionados con anterioridad. De esta 
forma, cada uno de los elementos puestos en 

práctica que emergieron a lo largo del proceso 
se trabajaron en relación con la educación en y 

para la diversidad desde la primera infancia.

Abstract
The following article present an investigative analysis 

carried out through the action-research methodology, 
it purpose was to reflect on the impact of a cooperative 
learning strategy in terms of the recognition of diversity 

and coexistence in the classroom, in an institution based 
on inclusive education, in the pre-kinder, transition, first, 
second and third grades local in Bogotá-Colombia. The 

results are aimed toward the reaches and dynamics 
that emerged from the applied strategy, being possible 

to recognize two key aspects: communication and 
coexistence, as essential characteristics that contributed 

to the construction of meaningful experiences of 
cooperative learning implemented with the previously 

related courses. In this way, it is important to indicate that 
each of the elements put into practice emerged from the 
process, wanted to and work into an education based in 

the respect of the diversity focus in the early childhood 
stage.
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Cooperative learning: role of the environments of coexistence and communication

María José Saénz Corredor
Danna Marcela Jiménez Gómez

Erika Alexandra Ruiz Martínez

La educación en y para la diversidad conforma un tema que corresponde a todos y debe 
trabajarse de forma conjunta con aquellos actores que hacen parte del proceso educativo, 
dado que su objetivo principal debe ser la transformación del mismo, para así, alcanzar una 
formación íntegra y de calidad de la que todos sin importar las diferencias hagan parte. 
Es así, como a partir de la experiencia de las maestras en formación desde las prácticas 
de educación inclusiva de la Licenciatura en Educación para la Primera Infancia, de la 
Universidad de San Buenaventura, nace el interés de profundizar la estrategia de aprendizaje 
cooperativo, sus beneficios y aportes a la educación para todos, dado que en la institución 
educativa en donde se desarrolló dicha práctica, se identificaron estilos de enseñanza 
centrados en ambientes de auto-aprendizaje. 

Las relaciones que se generan a partir de la interacción del uno con el otro, son un puente 
fundamental para facilitar la comprensión de la diversidad en cualquier contexto, en este 
sentido Pujolás Maset (2015) menciona que “el trabajo en equipos cooperativos es un marco 
ideal para aprender a dialogar, a convivir y a ser solidario” (pág. 331). Es así como la propuesta 
de  aprendizaje cooperativo, al ser implementada permitió poner en práctica los elementos 
mencionados con anterioridad y los objetivos a los que le apunta el aprendizaje cooperativo, 
de acuerdo con Marcos Sagredo y Verdía (2006) “los propósitos generales que se planteó el 
aprendizaje cooperativo en un principio fueron mejorar el desarrollo afectivo y social de 
los alumnos, crear un ambiente positivo en la clase, mejorar la autoestima y la aceptación, 
entre éstos factores, todos ellos contribuyen a un sano desarrollo social, psicológico y 
cognitivo y que, a su vez, maximiza el rendimiento de los alumnos” (pág. 35)
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Por tanto, el proyecto buscó ir más allá de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje formales, y se focalizó en la formación de los 
niños y niñas en pro de la diversidad, al comprender que “la primera 
infancia fundamenta y potencializa la educación para toda la vida” 
(Durán, 2016, pág. 7) en donde es indispensable trabajar hoy en día, 
para que se desarrolle un proceso de transformación en cuanto a las 
dinámicas sociales, para “entender la diversidad como soporte de una 
serie de valores de importancia capital para la construcción de una 
sociedad democrática, plural y tolerante.” (Parra Vallejo, Pasuy Oliva, & 
Flórez Villota, 2013, pág. 14)

En este sentido, la pregunta que orientó el proceso de investigación 
fue ¿De qué manera las experiencias del aprendizaje cooperativo 
favorecen el reconocimiento de la diversidad y la convivencia en el 
aula, en una institución de carácter inclusivo, de la ciudad de Bogotá?, 
esta se construyó de forma conjunta con las maestras de la institución, 
partiendo de la identificación de aspectos por trabajar; el apoyo, el 
jalonamiento, el cooperativismo, la autonomía, la motivación 
al aprendizaje y la aceptación.  De esta forma, el objetivo general 
se centró en reflexionar acerca de la incidencia de la propuesta de 
aprendizaje cooperativo, en la institución donde se implementó 
el mismo, para de este modo, articular la experiencia vivida con lo 
observado y puesto en práctica desde el inicio de la investigación 
con los niños y maestros, buscando comprobar que “el Aprendizaje 
Cooperativo comparado con el individualista y el competitivo, favorece 
el establecimiento de relaciones mucho más positivas.” (Nevot Lamata, 
2014, pág. 31)

Metodología
Para esta investigación se seleccionó la metodología investigación-
acción debido a su enfoque cualitativo e interpretativo y por su 
principal objeto de estudio: el aspecto social, basándose en la 
propuesta de Whitehead (1989), la cual se desarrolla en cinco fases que 
necesitaron del uso continuo de tres elementos esenciales en este tipo 
de investigación: observación, planificación, acción y primordialmente 
la reflexión, elemento clave que transversal al desarrollo de la 
investigación. El proceso investigativo tuvo como eje central la 
búsqueda de la transformación y mejora de las prácticas educativas, 
razón por la cual se ajustó aún más a la metodología utilizada, ya que 
“El término investigación-acción hace referencia a una amplia gama 
de estrategias realizadas para mejorar el sistema educativo y social” 
(Rodríguez, y otros, 2011, pág. 3)

En la primera fase se construyó la pregunta de investigación con 
sus respectivos objetivos, luego de esto, fueron elegidos instrumentos 
de recolección de información que permitieron recopilar los datos, estos 
fueron: la observación intencionada, entrevistas semiestructuradas, 
diarios y notas de campo, los cuales fueron utilizados de acuerdo a la 
población escogida que hace parte de una institución de educación 
inclusiva ubicada en la ciudad de Bogotá, de la cual fueron partícipes:  

 ¼ Estudiantes de primera infancia de los grados: precoz, tran-
sición, primero, segundo y terceros, en edades promedio de 
4 – 11 años.

 ¼ Cinco maestras titulares.
 ¼ Coordinadora de ciclo I.
 ¼ Orientadora del escenario.

En primera medida, se aplicaron las entrevistas semiestructuradas 
a los estudiantes, logrando identificar las formas en que ellos llevaban 
a cabo sus actividades dentro y fuera del aula, es decir, si de manera 
individual o colectiva; además de sus preferencias y experiencias 

frente a estas metodologías. Por otra parte, se realizó un ejercicio 
de observación intencionada de algunas de las clases de estos 
grados buscando verificar cómo eran sus dinámicas de estudio 
y las interacciones que surgían cuando se trabajaba autónoma o 
cooperativamente, estos datos fueron consignados en diarios de 
campo para su posterior análisis, lo anterior hizo parte de la segunda 
fase investigativa.

Luego de la fase de reconocimiento del escenario frente al tema a 
investigar y teniendo en cuenta dicha información recolectada, se ajustó 
al contexto de forma conjunta con las maestras titulares una estrategia 
de aprendizaje cooperativo basada en la propuesta por Johnson, 
Johnson, y Holubec (1999), así como en los planteamientos de Pujolás 
Maset (2015) para continuar con la tercera fase en donde la estrategia 
fue implementada por las investigadoras queriendo identificar la 
incidencia de la propuesta en las interacciones y relaciones de los 
estudiantes; los datos obtenidos de dichas experiencias quedaron 
registrados en notas de campo.

Finalmente, para concluir con el estudio, se realizaron entrevistas 
semiestructuradas a los actores involucrados: a los maestros, para 
encontrar aquellos aportes, logros y situaciones que surgieron dentro 
del proceso con sus estudiantes y por supuesto con los niños para 
reconocer desde su perspectiva la experiencia vivenciada frente a la 
estrategia propuesta. En la cuarta fase los resultados obtenidos de cada 
instrumento fueron evaluados, codificados y analizados por medio de 
matrices de análisis y posteriormente bajo un proceso de triangulación 
de la información, que tuvo en cuenta la práctica, los planteamientos 
teóricos sobre el tema y la reflexión de las investigadoras, dicha 
reflexión hace parte de la quinta fase, como elemento transversal que 
buscó transformar la acción. 

Análisis y resultados
En el siguiente apartado se presentan los resultados que surgieron 

del proceso de triangulación entre autores, las voces recolectadas 
de algunas maestras titulares, estudiantes y la reflexión de las 
investigadoras -maestras en formación-. En este sentido, el análisis se 
llevó a cabo teniendo en cuenta las matrices construidas a partir de 
tablas de datos que contienen categorías relevantes identificadas en el 
proceso de investigación diversidad, primera infancia y convivencia 
las cuales fueron llevadas a una codificación que permitió realizar un 
mapeo de los resultados, teniendo en cuenta las voces recolectadas 
en los diarios y notas de campo, también se tuvo en consideración 
el análisis e interpretación de cada una de estas voces, con el fin de 
comprender más a fondo el contexto a partir del reconocimiento de 
tres elementos centrales en el proceso investigativo: aprendizaje 
cooperativo, convivencia y comunicación, la primera fue la estrategia 
utilizada, la segunda contemplada como el aporte que generó dicha 
estrategia y la última el eje mediador que posibilitó ese aporte, la 
sana convivencia. Es decir, estas categorías se presentaron con mayor 
regularidad, en las diferentes fuentes de información seleccionadas 
en la triangulación, de las cuales se encontró una relación directa que 
permitió generar el análisis y concordancia entre conceptos, ayudando 
a responder al problema de la investigación.

Del mismo modo, los resultados obtenidos fueron sustentados y 
relacionados mediante la teoría, es decir, se retomaron algunos de los 
aportes que han realizado diversos autores sobre el tema, todo esto 
acompañado de la constante reflexión de las investigadoras, como se 
presenta a continuación.
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Convivencia y aprendizaje 
cooperativo elementos clave 
para una educación en y para la 
diversidad

La estrategia propuesta de aprendizaje cooperativo hizo que 
los niños aprendieran a aprender de forma compartida, de manera 
que, se generó un proceso de interacción, que les brindó  seguridad; 
asimismo, les permitió desarrollar diferentes habilidades sociales, 
por tanto, se puede afirmar que fue una alternativa para hacer que 
los estudiantes convivieran con las diferencias de sus compañeros al 
aceptar y respetar las opiniones de los otros, al darse la oportunidad 
de enseñar y aprender de manera recíproca, evitando acciones que 
apuntaran a la discriminación o exclusión; por el contrario se apoyaron 
y fortalecieron cada vez más sus interacciones, logrando hacer evidente 
lo mencionado por Pujolás Maset (2004) quien afirma que “la relación 
que se establece entre los miembros de un mismo equipo de aprendizaje 
cooperativo es una relación que se caracteriza por la ayuda mutua y 
no por la competencia ni por la indiferencia” (pág. 79).  En este sentido, 
trabajar de forma cooperativa, brinda espacios de concertación, ya 
que, “ es una metodología de aprendizaje que permite y promueve 
el trabajo en grupo, este abarca dos dimensiones fundamentales en 
el ámbito educativo y social: la comunicación y la convivencia” (Najar 
Carreño & Solarte Rodríguez, 2013, pág. 11).

En relación con lo anterior y comprendiendo que “ la convivencia 
se asocia con valores como el respeto, la tolerancia, equidad, 
igualdad, (...) derivado de la interacción de los individuos” (Estrada, 
2016, pág. 5) se encontró que la estrategia brindó herramientas que 
facilitaron la convivencia, precisamente la adquisición de valores y 
habilidades sociales como: la aceptación, tolerancia, solidaridad, 
responsabilidad y compromiso, así como el reconocimiento del otro; 
elementos identificados a lo largo de la aplicación de la experiencia 
en los cursos y que no emergieron de forma instantánea, sino que 
fueron empoderándose cada vez más, logrando que los estudiantes 
comprendieran la diversidad presente en su aula y la entendieran como 
un motivo de enriquecimiento para todos los miembros del grupo. En 
esta medida, 

En una escuela sin exclusiones se requiere de una 
organización cooperativa de acuerdo a la diversidad de 
aprendizajes del alumnado (...), creándose una nueva 
cultura en el aula donde el alumnado deja de ser un 
consumista de conocimientos, individualmente, y se 
convierte en un amante de la cultura compartida con el 
profesorado y con sus iguales (López Melero, 2003, pág. 
17).

De acuerdo con lo anterior, en la siguiente voz se puede reconocer 
como una maestra titular rescata elementos fundamentales que se 
deben tener en cuenta a la hora de poner en práctica una estrategia de 
aprendizaje cooperativo como esta, estos fueron 

Conocer las características individuales de cada individuo, 
para lograr armar un grupo, en donde se puedan jalonar 
aprendizajes significativos para cada uno desde sus 
necesidades; tener en cuenta las fortalezas de los grupos 
o individuos, comprender los afines y gustos de cada uno, 
permitir que los integrantes aporten desde su historia de 
vida elementos nuevos al trabajo cooperativo, aceptar 
las debilidades del grupo y potencializarlos a futuro, en 
positivo, fortalecer el diálogo entre pares, la escucha, 
implementar el liderazgo cooperativo, compromiso social y 
trabajo comunitario. Voz, maestra titular (Entrevista, 2017).

De esta forma, es importante comprender que la convivencia se 
logra mediante una construcción continua, como lo resaltan Palacios 
y Paniagua (2005) “La educación en valores no pertenece a momentos 
concretos, sino que debe estar en las diversas situaciones y contextos”
(pág. 104) en pocas palabras, es transversal, se aprende en el día a 
día a través de la interacción con otros, no obstante, el aprender a 
convivir sanamente no solo le pertenece al ámbito académico, pues 
como se mencionó antes, se aprende practicándolo constantemente 
en la cotidianidad, factor evidenciado durante la investigación, pues 
los alcances de la estrategia no pueden ser demostrados totalmente, 
ya que durante toda la vida se aprende a convivir, no en un tiempo 
limitado como lo es el de un estudio investigativo, puesto que “la 
construcción de la convivencia se constituye en este proceso constante 
de instalación y reconstrucción” (Retuert Roe & Castro, 2017, pág. 338).

Para esto, es de gran relevancia entender lo que significa 
convivencia y su importancia dentro de la educación para la primera 
infancia, debido a que, se reconoce como componente esencial en la 
formación de seres humanos íntegros, que logren estar listos para la 
vida en sociedad, esto mediante el apoyo indiscutible de los agentes 
educativos, como lo afirma Macías (2017)

Para que exista aprendizaje, los intercambios de los 
agentes de la institución educativa (alumnos, docentes 
y padres) que comparten la actividad en la escuela 
y que conforman esa red de vínculos interpersonales 
que denominamos convivencia deben construirse 
cotidianamente, mantenerse y renovarse cada día, según 
determinados valores (pág. 130).

Ahora bien, es necesario tomar como punto de partida el 
reconocimiento de la infancia desde “miradas más abiertas que 
reconocen los derechos, la autonomía, la independencia y participación 
de los niños y niñas en sus procesos de desarrollo y formación” (Duarte 
Duarte, 2013, pág. 462), es decir, como una etapa en donde los niños 
o niñas experimentan, comparten y cimientan nuevas formas de 
convivencia, a partir de una participación en donde se tomen en 
cuenta sus contribuciones, y se hagan de estas opciones favorables 
para el cambio y la transformación de la sociedad.

Es por esto que, se hace necesario situar al niño desde el escenario 
social y personal, ya que es por medio de estos que logra construir, re 
significar su identidad y forma de convivir con los otros.  Por lo anterior, 
en las aulas se debe promover el aprendizaje cooperativo; Torrego y 
Negro (2012) afirman que “para coordinar esfuerzos a fin de alcanzar 
objetivos comunes, los alumnos deben llegar a conocerse y aceptarse, 
confiar unos en otros, comunicarse con eficacia, ayudarse mutuamente 
y ser capaces de resolver sus conflictos de manera constructiva” (pág. 
112)

En este sentido, es clara la relevancia que debería obtener la 
educación que forma seres humanos, es decir, priorizando en el 
compartir permanente por el cual el hombre se caracteriza, para que 
se enseñe a respetar, valorar, apoyar, aprender del otro y de manera 
simultánea como fruto de ese intercambio surjan aprendizajes 
matemáticos, científicos, lingüísticos, entre otros, siendo este uno 
de los aspectos fundamentales que se buscó favorecer a partir de 
la implementación de la estrategia del aprendizaje cooperativo, 
permitiendo “la creación de un clima favorable en el aula donde el 
alumnado se siente con libertad para participar” (Martínez Lirola, 2017, 
pág. 110) lo que movilizó al estudiante a saber ser y saber convivir 
mientras aprendía.

De esta manera, es necesario reconocer que en los procesos de 
socialización del ser humano es natural que existan obstáculos, debido 
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a que la realidad es percibida de forma diferente por cada persona, 
según el contexto, la educación, entre otras variables que pueden 
incidir al comprendernos como seres diversos; por ende, supone 
un reto constante para todos los miembros de una sociedad que se 
encuentra en la búsqueda del bien común, como lo propone Caballero 
Grande (2010) 

La convivencia constituye uno de los aspectos más 
importantes en las relaciones humanas. Como 
manifestación natural de estas relaciones pueden surgir 
desavenencias, desacuerdos, comunicación inadecuada, 
etc. que pueden dar lugar a conflictos interpersonales; por 
tanto, convivencia y conflicto se presentan en un mismo 
escenario (pág. 155).

De acuerdo con lo anterior, no se trata de pensar que entre 
estudiantes - y en general en cualquier relación humana - se llegue a 
un punto de realización total frente a este aspecto, más bien, debe ser 
analizado como una situación que enriquece debido a la diferencia 
existente, posibilitando seres que se nutren de otras ideas, perspectivas 
y prácticas, pero que además sean capaces de generar acuerdos 
provechosos y equitativos para cada uno de los participantes, por esta 
razón, es esencial, ir más allá y formar en valores a través de las relaciones 
compartidas y del reconocimiento de cada uno de los estudiantes, por 
lo que, “educar en la convivencia es educar en la participación, pero 
es también  educar sobre todo en el respeto, en la tolerancia, en la 
solidaridad, y en el compromiso con el bien común” (Zaitegi, 2010, pág. 
102). De esta manera, se pudo observar como durante los espacios 
de reflexión y autoevaluación de los estudiantes en el proceso, ellos 
fueron reconociendo esos momentos de discusión y desacuerdo, como 
aquello que no posibilitaba el aprendizaje conjunto, pero que debía ser 
resuelto y que formaba parte de ese aprender juntos, identificando allí 
la importancia de la escucha y la solidaridad para lograr el objetivo de 
cada clase mediada por la estrategia.

En este sentido y como lo afirma Skliar (2010)

No se trataría del “vivir juntos”, sino 
del aprender a hacerlo; es verdad 
que se afirma el aprender a vivir 
juntos, pero la mira está puesta en 
los otros; es cierto que se trata de la 
convivencia, pero la acción primordial 
es la de tolerar; se habla del vivir 
juntos, pero en la medida en que se 
respeten las diferencias (pág. 110).
 

Por lo tanto, que mejor oportunidad para aprender a vivir juntos 
que la estrategia del aprendizaje cooperativo, al ser “una herramienta 
útil para afrontar los retos educativos y sociales actuales, ya que 
aprovecha positivamente las diferencias individuales” (Riera Romero, 
2011, pág. 138), si la idea es trabajar en una educación que incluya a 
todos, entendiendo así a cada ser individual, único y diferente que 
conforma la sociedad; en pocas palabras, se deben brindar espacios 
pedagógicos para crecer, convivir y construir significados en compañía 
de otros y esto sólo se logra practicándolo.

Comunicación para aprender 
cooperativamente

Mediante las observaciones de las experiencias del aprendizaje 
cooperativo y por medio de las voces recolectadas de los estudiantes, 
se encontró que la comunicación es un elemento esencial para que 
los miembros de un grupo puedan aprender juntos, de esta forma 
como manifiestan Johnson, Johnson y Holubec (1999) “la cooperación 
consiste en trabajar juntos para alcanzar objetivos comunes. En una 
situación cooperativa, los individuos procuran obtener resultados que 
sean beneficiosos para ellos mismos y para todos los demás miembros 
del grupo” (pág. 3). De esta manera, se destaca que es elemental el 
papel que juega el diálogo, la comunicación asertiva y por tanto las 
relaciones basadas en la sana convivencia, puesto que cuando éstas se 
dieron de manera fluida y adecuada, los estudiantes pudieron obtener 
un espacio de socialización que contribuyó a la generación de nuevos 
aprendizajes construidos entre todos a partir de esas conversaciones y 
debates desarrollados entre sí, que permitieron reconocer y contrastar 
las ideas del otro con las propias, fundamentadas en el respeto por lo 
que cada compañero brindó al proceso de aprendizaje de los demás, 
por ende, se puede constatar que “la  comunicación  efectiva (...) es  
posible desde  la  empatía, pues facilita la comprensión del otro)” 
(Vásquez De la Hoz, 2012, pág. 38), por tanto si existe comunicación 
asertiva, la sana convivencia está presente.

A propósito, Macías Montero (2017) afirma “es fundamental 
reconocer que la comunicación es, ante todo, interacción; en ella 
y desde ella se intercambian conceptos, conocimientos, afectos 
positivos y negativos” (pág. 145). Desde la mirada del autor, cabe 
resaltar que como la comunicación es puramente relación, esta se fue 
forjando en los estudiantes quienes al transcurso de las experiencias 
se apoderaron del mismo, precisamente al interactuar, ya que “La 
interacción social favorece el desarrollo del razonamiento lógico 
y la adquisición de contenidos escolares, gracias a un proceso de 
comunicación y reorganización cognitiva” (Martín Perez, 2014, pág. 31) 
sin embargo, fue al mismo tiempo uno de los aspectos a mejorar que 
más prevaleció, pues la ausencia de comunicación asertiva en ciertos 
momentos, dificultó el proceso, dando cabida a la reflexión constante 
de los estudiantes y las maestras investigadoras frente a esta situación, 
tal como se evidencia a continuación 

Al principio fue un poco compleja la comunicación 
entre todos los miembros, dado que todos querían ser 
escuchados, por tanto, hablaban al mismo tiempo. Sin 
embargo, poco a poco con la mediación que desarrollaron 
las maestras, los niños y niñas fueron cooperando entre sí, 
se repartieron roles específicos y se escucharon de forma 
asertiva en la toma de decisiones. Voz #1, Nota PZ, Maestra en 
formación (Entrevista, 2017).

Como se manifiesta en la cita anterior, una vez se generó el 
proceso reflexivo que permitió hallar que el factor por mejorar era la 
comunicación entre los miembros de los grupos, para asegurar un 
verdadero trabajo cooperativo entre estudiantes, se logró crear una 
transformación en dichas dinámicas que impedían el acercamiento, 
compartir y acogida de ideas de quienes eran partícipes, traspasando 
las barreras de la indiferencia, constatando que ”la comunicación 
crea ambientes de confianza para que se puedan compartir sus 
problemáticas, sentimientos, emociones, pensamientos y evitar lo 
contrario, es decir, el alejamiento o simplemente mantener el silencio” 
(Martinez & Castellanos, 2016, pág. 71). Experiencia que posibilitó a los 
estudiantes reconocer el valor que poseían los aportes realizados por 
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cada uno, motivo que potenció sus relaciones, les brindó  oportunidad 
de reconocer sus habilidades y ponerlas en práctica para la construcción 
de conocimiento en conjunto. Es así como Polo, Mendo, Fajardo y León 
(2017) afirman que “el aprendizaje cooperativo puede ser una solución 
que posibilite la creación de relaciones de alta calidad entre iguales y 
proporcione a los alumnos esas estrategias básicas necesarias, para 
desarrollar unas adecuadas interacciones interpersonales” (pág. 3)

Conclusiones
Al reflexionar en torno a una educación para todos, en donde no sea 
un hecho utópico, se deben empezar a establecer bases sólidas de 
respeto, tolerancia y amor por los demás desde un lugar real, donde 
se creen vínculos, se tejan relaciones, se compartan gustos, intereses, 
motivaciones, se aprenda, se actúe y conviva en compañía de otros, un 
lugar llamado escuela; para esto es importante que se dé la oportunidad 
de implementar estrategias como el aprendizaje cooperativo, la cual 
promueve e incide en estos aspectos.

El aprendizaje cooperativo desarrolló capacidades y habilidades 
que permitieron contribuir a estas aulas inclusivas, en donde las 
diferencias fueron vistas poco a poco como una oportunidad para 
aprender con y del “otro”, de potencializar capacidades y por supuesto 
de fomentar valores necesarios para convivir armónicamente, lo que 
resulta indispensable para las nuevas generaciones.

Es vital comprender que el aprendizaje cooperativo es a la vez 
un aprendizaje autónomo, al exigirle al estudiante ser protagonista y 
líder en el proceso, al ser maestro de otros y partícipe de su grupo, ya 
que le implica tomar decisiones de manera colectiva sin la directriz de 
un maestro sino con su orientación.

El aprendizaje cooperativo no se limita a ser una estrategia 
o metodología, sino que es de forma simultánea un saber y una
habilidad que los estudiantes irán desarrollando y que es fundamental 
que adquieran para construir juntos una educación en y para la 
diversidad, en donde los estudiantes sean miembros activos dentro de 
sus procesos de aprendizaje.

La comunicación y el diálogo se evidencian como elementos 
clave a la hora de abordar la estrategia de aprendizaje cooperativo, 
pues, abre la posibilidad de aprender junto al otro, creando un nivel alto 
de comprensión y respeto, lo cual lleva a fortalecer las interacciones 
entre estudiantes; asimismo, el hecho de compartir puntos de vista 
diferentes da lugar a una mayor aceptación frente a las opiniones de 
los demás, permitiendo consolidar y fomentar no sólo aprendizajes, 
sino también principios necesarios para vivir en comunidad.

Por último, la convivencia, es un proceso de construcción social 
que da cabida a la comprensión de la diversidad desde el valor que 
posee cada uno de los miembros de un grupo, dado que convivir permite 
dialogar, comunicarse, compartir puntos de vista, intercambiar ideas 
y resolver problemáticas para así llegar de forma conjunta al objetivo 
propuesto. Es así, como estos espacios en donde los niños compartan 
y convivan de forma cooperativa, deben brindarse de forma continua 
a lo largo del proceso formativo. Tal y como se refleja en la voz de una 
de las maestras que hizo parte del proceso de investigación, “el trabajo 
cooperativo se va generando paso a paso y va formando toda una red 
para la sociedad” Voz, T.B. Maestra titular (Entrevista, 2017).
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